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	AXIE OH es la autora bestseller del New York Times de La chica que se entregó
al mar y XOXO. Nacida en la ciudad de Nueva York y criada en Nueva Jersey, estudió historia de Corea y escritura creativa en la Universidad de California en San Diego y tiene un máster en escritura juvenil por la Universidad de Lesley. Sus pasiones incluyen el k-pop, el anime, los artículos de papelería y el té con leche. Actualmente reside en Las Vegas, Nevada, con sus perros Leila y Toro.
	


	Sori siempre ha trabajado para ser una idol del k-pop, hasta
que se da cuenta de que no desea vivir en el foco de atención.
Mientras aumentan las exigencias familiares, lo último en lo
que debería estar pensando es en su exnovio.
	

	
Como miembro de una de las bandas de k-pop más famosas
del mundo, Nathaniel sigue fuera de su alcance. Pero Sori no
puede olvidar que la última vez que se sintió feliz fue durante
su breve historia de amor.
	

	
Un escándalo los junta de nuevo y avivará viejos sentimientos.
Sin embargo, cuando a Sori le surja la oportunidad de
liberarse de las expectativas de sus padres, tendrá que
tomar una decisión:
	

	
¿MERECE LA PENA SACRIFICAR TU FUTURO POR
UNA SEGUNDA OPORTUNIDAD EN EL AMOR?
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		Para todos los lectores que pidieron otra:

		 esta es para vosotros

	


		
			Uno

			Mi teléfono vibra cuando el taxi me deja en la calle West, 32 esquina Broadway, donde una nieve ligera cae sobre luminosos letreros en hangul e inglés. Leo el mensaje que me ha enviado la secretaria Park: «Una limusina te recogerá en tu hotel a las 11.00 y te llevará al aeropuerto mañana. Cuando llegues a Seúl, te estaré esperando. Hasta pronto».

			«De acuerdo, gracias», respondo, y suspiro, ya que no se me escapa la ironía de que hablo más con la secretaria de mi madre que con ella.

			Me guardo el móvil en el bolsillo y me pego al pecho la bolsa que llevo antes de mirar a ambos lados para cruzar la calle. Un grupo llega a la puerta del restaurante antes que yo y espero a que pase: tres chicos con chaquetones de paño y plumíferos sobre sudaderas de la NYU. El último, de piel oscura y con gafas, me ve y me sujeta la puerta. Corro, sonriéndole y haciendo una reverencia por la costumbre. Al chico se le ponen rojas las orejas y cuando va con sus amigos, estos le dan con el codo y vuelven la cabeza para mirarme.

			Mientras me quito el abrigo, unas cuantas personas que están sentadas a la barra se vuelven para mirar. Además de mis botas de tacón y mi bolso personalizado, llevo un bodi con unos vaqueros de tiro alto. Me habría cambiado después del desfile —el último de los eventos a los que me invitaron durante la Semana de la Moda de Nueva York—, pero me habría llevado tiempo, y no quería perder ni un minuto. No esta noche.

			Miro en el restaurante en busca de una cara conocida. El sitio está lleno de extranjeros, americanos, que hablan en inglés tan rápido que la cabeza me da vueltas. La jefa de sala, que ya ha acomodado al grupo de universitarios, vuelve al atril.

			—Eoseo oseyo —dice. Debe de haberse percatado de lo nerviosa que estoy, porque ha pasado del inglés al coreano. Me relajo en el acto—. ¿Cuántas personas?

			—He quedado con alguien —le contesto—. Es de mi edad e igual de alta que yo, probablemente lleve una gorra de béisbol. —Rara vez sale sin ella.

			—Ah. —La jefa de sala asiente—. Su amiga llegó hace unos minutos. Sígame, la acompañaré a la mesa.

			Me lleva por una puerta lateral y subimos una escalera decorada con luces navideñas, aunque es febrero. Nos apartamos para dejar pasar a un grupo de chicas y chicos que baja por la escalera. Van vestidos como si fuesen a un concierto, con estilo y un maquillaje llamativo, más o menos como voy vestida yo, que vengo de un desfile. Algunos sostienen carteles con mensajes en inglés:

			«Fan nº.1 de XOXO».

			«Sun-oppa, ¡cásate conmigo!».

			«Bae Jaewoo, ¡te quiero!».

			—Esto siempre está más lleno cuando un grupo de k-pop se encuentra en la ciudad —me cuenta la jefa de sala—. Creo que es un secreto a voces que algunos fans esperan toparse con alguno de sus ídolos preferidos en alguno de los restaurantes de Koreatown. —La miro de reojo, pero no parece que esté juzgando, sino solo exponiendo un hecho—. Es bueno para el negocio.

			—¿Han pasado muchos ídolos por el restaurante? —le pregunto.

			—El dueño guarda los autógrafos de los famosos sobre la caja registradora. Yo nunca he coincidido con ninguno, pero mi jefe dice que el mes pasado Jun, de 95D, estuvo aquí con unos amigos.

			¡Jun-oppa! Ve la cara que pongo y me dirige una sonrisa cómplice.

			—¿Es usted fan?

			—Tengo un póster suyo en mi habitación.

			—En ese caso le gustará saber que deja buenas propinas.

			Subimos a la segunda planta. La sala es más pequeña, pero está igual de abarrotada. Diseñada para emular un pojangmacha, las mesas de metal redondas están rodeadas de asientos que parecen cubos de la basura puestos al revés. Los camareros serpentean entre las mesas con bandejas de comida callejera coreana servida en platos de plástico de un verde vivo. Varias pantallas grandes alrededor del lugar ponen el mismo vídeo musical; el de ahora es el de la pegadiza canción Anpanman, de BTS.

			Veo a mi amiga sentada a una mesa al fondo del restaurante y le doy unos toquecitos en el hombro a la jefa de sala.

			—Ya la veo —le digo. Asiente y me deja para que vaya con ella.

			Mi mejor amiga, Jenny Go, está apoyada en la pared, mirando el móvil, con la gorra de los Dodgers —regalo de su padre— calada sobre los ojos.

			—¡Jenny! —grito cuando prácticamente he llegado donde está.

			Ella levanta la cabeza dando un respingo.

			—¡Sori!

			Jenny se levanta y se lanza a abrazarme con tanta fuerza que casi nos caemos al suelo.

			La última vez que nos vimos fue este verano, cuando viajó a Seúl para ver a su novio. Nos mandamos mensajes todos los días, pero no es lo mismo. Los pocos meses que fue mi compañera de habitación, durante mi último año en el instituto, en la Seoul Arts Academy, posiblemente fuesen los mejores de mi vida. Yo siempre había soñado con estar con amigos entre clases y al salir, de tener una mejor amiga a la que poder abrir mi corazón. Todo eso se hizo realidad cuando la conocí. Me horroriza darme cuenta de que se me saltan las lágrimas.

			—No, Sori —exclama Jenny—. ¡Tu maquillaje!

			Coge una carta con la que me abanica mientras yo pestañeo mirando hacia arriba hasta que se me secan las lágrimas.

			Cuando me recupero, me coge las manos y me las aprieta.

			—Estás divina —asegura. 

			Al mismo tiempo yo le digo:

			—Tú tienes buena cara.

			Ella se ríe.

			Me encanta hacerla reír. Parece que todo lo que hago le divierte. Cuando nos conocimos, pensé que se reía de mí, pero no tardé en darme cuenta de que me adora.

			Durante toda mi vida ha habido gente que ha buscado mi compañía por mi dinero o por los contactos de mi familia, pero Jenny quiso ser mi amiga sin saber nada de mí. Ella diría que fue por mi arrolladora personalidad, pero solo sería una verdad a medias. Hasta yo puedo admitir que, a veces, soy un poco arisca.

			—Sori, ¿te has puesto de punta en blanco por mí?

			—Jenny —contesto con sequedad—, me pongo de punta en blanco siempre que salgo.

			Ella va cómoda, con una sudadera y un pantalón de chándal, ambos con el nombre del conservatorio de música en el que estudia: la Manhattan School of Music.

			Dejo en la mesa la bolsa con la que he cargado por toda la ciudad y me siento enfrente de mi amiga.

			—Te he traído unos regalos.

			—¡Chanel!

			Apoyo la barbilla en la mano mientras la veo soltar grititos con cada cosa. Son sobre todo muestras que he cogido en los desfiles, además de unas marcas coreanas que sé que a Jenny le gustan. Saca un brillo de labios. Lo abre y, utilizando de improvisado espejo las paredes de color obsidiana del restaurante, se lo pasa por la boca.

			Cojo un frito de maíz de un bol que hay en la mesa y, sujetándolo con las uñas, lo examino antes de metérmelo en la boca.

			—¿Qué tal el concierto anoche? —Hace unos meses, cuando XOXO anunció los conciertos que daría en Estados Unidos durante su gira mundial, me dijo que iba a ir a verlos—. ¿Estuviste en un palco VIP? —la pincho.

			A los numerosos fans de XOXO que hay en el restaurante les encantaría saber que mi mejor amiga está saliendo con el vocalista principal del grupo, Bae Jaewoo. Lo hicieron oficial cuando eran compañeros en la SAA, junto conmigo y los demás integrantes del grupo de Jaewoo salvo Sun, que ya se había graduado cuando Jenny se matriculó.

			—Nam, su mánager, me consiguió las entradas —cuenta Jenny, refiriéndose al mánager de XOXO, Nam Ji Seok.

			—Ya. —No hace falta que me diga más. Ji Seok jamás metería a una novia en un palco VIP, donde se la vería demasiado. Aunque los ídolos tienen ligues, desde luego, se considera mala publicidad presumir de ello, y más aún admitirlo públicamente.

			—Pero eran buenos asientos —añade—. Fui con el tío Jay, que no paró de hablar con todos los fans a los que pillaba por banda. Fue superincómodo.

			Cuando lo dice, veo la luz en sus mejillas y sé que está claro que le encantó. Su «tío» Jay era el mejor amigo de su padre, que falleció.

			—¿Has visto a Jaewoo? —le pregunto mientras cojo otro frito—. Aparte de en el concierto, me refiero.

			Sacude la cabeza.

			—No hemos podido cuadrar las agendas, pero tenemos planes para pasar el día juntos mañana. Quiere ir a un partido de béisbol.

			—Suena bien. —Y es algo que Jaewoo querría hacer. 

			Lo conozco desde que íbamos a secundaria y siempre ha estado loco por el béisbol. De hecho, la única vez que estuve en Nueva York antes de este viaje fui a un partido de béisbol con él y otro de nuestros amigos, Nathaniel. Fue durante el verano entre secundaria y la escuela de artes. A mí nunca me había interesado ese deporte, pero al verlos tan emocionados, animando al equipo y abrazándose después de una jugada especialmente audaz, me contagié de un poco de esa alegría. Todavía recuerdo esa agradable sensación.

			—¿Vienes con nosotros? —me pregunta Jenny, devolviéndome al presente.

			Enarco una ceja. Jenny me invitaría a ir con su novio y con ella.

			—Vuelvo a Seúl mañana —respondo y anoto mentalmente que tengo que decirle a Jaewoo que me debe una.

			—Ojalá hubiéramos podido pasar más tiempo juntas —se lamenta. Entonces da la impresión de que se acuerda de algo, porque se inclina hacia delante con nerviosismo—. Uy, espera. Se me olvidó decírtelo. ¿Te acuerdas del cuarteto del que te hablé, el que tiene una serie de actuaciones en Tokio? He decidido presentarme a las pruebas.

			—¿En serio? —El corazón me da un bote solo de pensar que vaya a estar tan cerca. Desde el aeropuerto de Gimpo el vuelo a Tokio solo dura dos horas. Muchas menos de las dieciséis que hay desde Nueva York hasta Incheon.

			Me habló de esa oportunidad hace unas semanas, de que su escuela estaba haciendo audiciones para elegir a un violonchelista para un cuarteto de cuerda que hará una gira por Asia. Si la cogen, pasará seis meses en Japón.

			—Aun así, es poco probable —afirma con nerviosismo mientras se tira de la visera de la gorra de béisbol—. Casi todos los violonchelistas que están haciendo la prueba son mayores que yo y puede que se lo merezcan más…

			—No sigas por ahí. —Levanta la mirada y se la sostengo—. Trabajas duro y tienes talento. Mereces esta oportunidad tanto como cualquiera. Estoy orgullosa de ti.

			—Ya, vale. —Se ruboriza y asiente—. Tienes razón. Gracias, Sori.

			—Esto tenemos que celebrarlo —aseguro con determinación—. Invito yo.

			Pulso el botón de llamada que hay en un lateral de la mesa y se escucha una campana. En cuestión de segundos aparece un camarero.

			—Dos sidras, por favor —pido.

			Cuando llegan nuestras latas de sidra Chilsung bien frías, las abrimos y brindamos.

			—Geonbae! —exclamamos a la vez.

			La sidra es dulce y burbujeante y me deja una sensación de cosquilleo en la boca y la garganta.

			—¿Y tú? —me pregunta Jenny—. Quiero que me cuentes todo lo que has estado haciendo. ¿Se ha decidido tu madre de una vez a hacer debutar a un grupo de chicas?

			Mi madre no es otra que Seo Min Hee, directora ejecutiva de Joah Entertainment, el sello discográfico con el que ha firmado XOXO y una de las «mujeres más influyentes de la década» en Corea. La sensación de opresión que noto en el pecho, que empezó hace unos meses y no ha hecho sino empeorar a lo largo de las últimas semanas, vuelve al pensar en mi madre.

			—¿Sori? —dice, ceñuda, Jenny—. ¿Estás bien?

			—Ya no quiero debutar. —Es la primera vez que lo digo en voz alta—. Lo sé desde hace algún tiempo.

			Jenny frunce la frente, pero no me interrumpe.

			—Confiaba en que se me pasara, que solo fuera agotamiento después de llevar tanto tiempo de aprendiza… —Llevo trabajando con el objetivo de convertirme en un ídolo desde que me gradué, desde antes incluso. Cuando estaba en el instituto, me despertaba todos los días tres horas antes de ir a clase para practicar los bailes. En secundaria pasaba horas estudiando coreografía. Ese siempre ha sido mi objetivo, mi sueño—. Pero cuanto más cerca estaba de convertirse en realidad, más miedo me daba la idea; la idea de tener que vivir mi vida siempre a merced de otros y de que se me juzgue por todo lo que hago. —A la cabeza me vienen recuerdos de secundaria: susurros que me perseguían por los pasillos, el clic de una cámara cuando uno de mis compañeros me sacaba una fotografía—. Así y todo —continúo, cogiendo aire—, si actuar me gustara lo suficiente, si la música me apasionara, valdría la pena, pero no es así.

			¿A qué aprendiz no le apasiona la música? Pero ese es el motivo por el que no creo que sea lo mío. Me encanta bailar, pero ya no sé si con eso es suficiente.

			Escudriño la cara de Jenny, que ha permanecido inexpresiva todo este tiempo. ¿En qué está pensando? La música ha sido su pasión; es lo que los unió a Jaewoo y a ella, es lo que nos unió a nosotras cuando íbamos a la SAA. ¿Cree que estoy cometiendo un error?

			—Tiene sentido —dice Jenny—. Si alguien sabe lo que es crecer en un escaparate, eres tú. Entendería que no quisieras formar parte de ello.

			Notó calor en los ojos, pero me niego a llorar otra vez esta noche.

			—No pasa nada por cambiar de opinión —continúa Jenny con suavidad—. Nunca es tarde para probar algo nuevo. Encontrarás otra cosa que te apasione más.

			«Ojala mi madre pensara lo mismo». Por muchas razones, alguna de las cuales ni siquiera sé si puedo explicársela a Jenny, mi madre será la que sufra la mayor decepción cuando sepa que he cambiado de idea. Pero ya me preocuparé por eso cuando vuelva a Corea.

			—Gracias, Jenny. Necesitaba oír eso. —Cojo la carta y me abanico la cara con ella disimuladamente—. Después de no vernos desde hace más de seis meses, ¿de verdad nos estamos dando la charla?

			Ella se ríe.

			—¿Para qué están las mejores amigas? Pero, en serio, Sori, que no pasen otros seis meses sin sincerarnos.

			Le doy la vuelta a la carta.

			—Tienes razón, y me muero de hambre. ¿Pedimos algo?

			Jenny sonríe.

			—Creí que no lo ibas a preguntar nunca.

			Pasa una hora, y otra, mientras mi amiga me habla de sus clases y de su familia y yo de nuestros amigos en Seúl, además del último trabajo de modelo que he realizado, en Singapur, todo ello mientras devoramos lo que más nos gustaba comer cuando íbamos al instituto. Tteokbokki, la pasta de arroz dulce y picante cubierta de mozzarella derretida; pollo al ajo frito y bañado en una salsa de ajo y soja dulce y pegajosa, y gruesos rollitos de gimbap rellenos de verduras sazonadas y troceados.

			En el restaurante el barullo aumenta a medida que avanza la noche. En el medio, un grupo de hombres de negocios juegan a juegos para beber e introducen sus vasos de chupito en las pintas de cerveza.

			—¿Nos vamos? —propongo, alzando la voz para hacerme oír con sus gritos.

			—Deja que antes vaya al servicio. —Jenny se levanta y zigzaguea entre las mesas. Cuando desaparece en la escalera, llamo a nuestro camarero para pagar. A Jenny no le hará gracia cuando vuelva, pero ¿de qué sirve tener dinero si no puedes mimar a las personas a las que quieres?

			Durante un momento el nivel de ruido en el bar disminuye cuando el vídeo que están poniendo termina. Después se oye algún que otro grito de entusiasmo cuando en las tres pantallas aparece el logo de Joah Entertainment.

			—¿No intentaste conseguir entradas para el concierto de esta noche? —pregunta a su amiga la chica de la mesa de al lado.

			—Sí, pero ya son tan populares que fue imposible.

			Hablan en coreano, su voz acalla los primeros compases del nuevo sencillo de XOXO.

			La canción empieza con un rap de los dos raperos de XOXO, Sun y Youngmin, sus voces complementándose. Da paso al preestribillo, que canta Jaewoo solo, su voz delicada y potente.

			La chica de enfrente lanza un suspiro, ensimismada.

			—Bae Jaewoo está tan guapo en su regreso.

			Sonrío mientras me pregunto qué pensaría Jenny de estas chicas que se derriten con su novio, aunque probablemente a estas alturas ya esté acostumbrada.

			El vídeo cambia de set en el estribillo y miro las pantallas. El concepto de su regreso es un mundo fantástico de pesadilla, en el que cada integrante ofrece una tentación.

			—Yo me quedo con Lee Jihyuk —dice la otra chica, refiriéndose a Nathaniel, el otro vocalista de XOXO, por su nombre coreano—. La forma que tiene de mover el cuerpo es puro pecado.

			Solo las escucho a medias, incapaz de apartar los ojos del monitor. Nathaniel se halla a la cabeza de la formación, como siempre cuando hacen las coreografías más complicadas. Mientras lo miro, me asaltan los recuerdos, como cuando estábamos en secundaria y me persiguió por el patio en el recreo con una rana en la mano; o más adelante, en el instituto, viéndolo jugar al fútbol en el campo, sus ojos buscando los míos cuando metía un gol; y después, más tarde, con una mano bajando por mi cintura y la otra apartándome el pelo mientras me besaba en la curva del cuello.

			Jenny vuelve a su asiento.

			—Siento haber tardado tanto —se disculpa—. Me ha llamado Jaewoo.

			—¡Oh! —Cojo la carta otra vez, que ha superado con creces su cometido original cuando me abanico con ella por tercera vez esta noche. Miro la hora en mi móvil. El concierto de XOXO debe de haber terminado.

			Jenny toquetea la gorra y yo arqueo una ceja.

			—¿Qué pasa?

			Me contesta de golpe:

			—Se suponía que los chicos iban a volver al hotel después del concierto, pero en el último segundo han decidido ir a un restaurante. Está calle abajo. Jaewoo me ha invitado a ir. Y a ti también —se apresura a añadir—. Le he dicho que estábamos juntas.

			Noto que el corazón se me acelera en el pecho, una sensación que no experimentaba desde hace tanto tiempo que ni siquiera sé muy bien lo que es. ¿Son nervios?

			—Están todos —digo, no es una pregunta, más bien busco una confirmación. Sun, el más veterano, rapero líder y también líder del grupo; Youngmin, el más joven y rapero principal; Jaewoo, vocalista principal…

			—Todos —me confirma mi amiga.

			¿O es… emoción?

			—¿Sabes qué? —dice Jenny—. Esta es nuestra noche. Le diré a Jaewoo que no podemos ir.

			Alargo el brazo y pongo una mano sobre la suya, con el corazón lleno de cariño. Jenny quiere ver a Jaewoo, pero está pensando en mí. Por ella haría cualquier cosa, incluso verme frente a Nathaniel: vocalista líder, bailarín principal de XOXO y mi exnovio.

		


		
			Dos

			No sé por qué, pero en la calle hay más gente aún que hace dos horas, aunque deben de ser casi las once. Jenny y yo nos cogemos del brazo mientras zigzagueamos y esquivamos el tráfico paralizado. La dirección que ha enviado Jaewoo es de un restaurante que está calle abajo. Una ojeada a la carta, que está tras la ventana, nos dice que sirve principalmente hansik, cocina tradicional coreana.

			Dos manzanas más abajo una gran multitud se reúne a la puerta de otro restaurante, aunque no parece que tengan intención de entrar. Entonces veo la furgoneta aparcada junto a la acera. El equipo y el cuerpo de baile de XOXO deben de estar comiendo allí para desviar la atención del sitio en el que están los integrantes del grupo.

			Algunos fans nos miran, saltándose a Jenny y deteniéndose en mí. Me arrebujo bien en el abrigo.

			—Jaewoo dice que el restaurante tiene una entrada lateral —informa Jenny. Damos la vuelta al edificio y entramos en un callejón corto en el que hay un único contenedor de basura. En la pared vemos un trazo un tanto inquietante, que podría ser pintura o sangre—. Teniendo en cuenta cómo son los callejones en Nueva York, este no está tan mal —observa.

			—Está bien que nos maten en un callejón que «no está tan mal» —contesto mientras levanto el bolso delante, con el cierre hacia fuera.

			—Espero que esta sea la puerta. —No cede cuando Jenny intenta abrirla. Retrocede y llama por teléfono—. Estoy fuera —dice.

			Al otro lado se oyen pasos veloces, después la puerta se abre.

			—¡Jenny! —exclama, sin aliento, Jaewoo. Lleva el pelo más largo para este regreso, le cae con desenfado por la frente. Baja despacio el teléfono, sin apartar los ojos de Jenny.

			Espero que ella se lance hacia él, pero no se mueve. La miro y veo que… se ruboriza. ¿Es timidez? No me lo puedo creer. La empujo y cae en brazos de Jaewoo.

			Mientras ellos se besuquean, miro el callejón para comprobar que no nos ha seguido nadie, entro y cierro la puerta.

			Estamos en una escalera de servicio, con cajas apiladas contra la pared de la derecha. A la izquierda unos peldaños de hormigón suben hasta la primera planta. Veo a Ji Seok arriba. Me saluda con la cabeza y mira hacia otro lado, para respetar la intimidad de la pareja. Suspiro. ¿En qué me he convertido para que me identifique así con el mánager de XOXO?

			—Min Sori, cuánto tiempo. —Jaewoo extiende un brazo y nos estrechamos. No hace tanto éramos igual de altos y ahora me saca lo suficiente para apoyar la cabeza un instante en la mía antes de soltarme.

			—Se supone que esta era mi noche con Jenny —digo mientras retrocedo—. No te lo perdonaré nunca. —Lo digo solo medio en broma.

			Él imita mi tono serio.

			—Estoy en deuda contigo de por vida. —Esboza esa sonrisa aniñada que hace palpitar el corazón de fans del mundo entero—. ¿Tenéis hambre? Vamos al comedor. —Nos insta a subir; arriba, Ji Seok nos saluda con una reverencia a Jenny y a mí.

			—Mira lo que me ha regalado Sori —dice Jenny mientras le enseña la bolsa a Jaewoo.

			—Me sorprende que no te haya comprado un peluche. —Se ríe.

			—Sabía que estabas en Nueva York —dice Ji Seok, que camina a mi lado—, pero no creí que te fuésemos a ver.

			Aunque los integrantes de XOXO y yo hemos firmado un contrato con la misma compañía, no hay ningún motivo para que nuestras agendas coincidan. Nuestras vidas son completamente distintas. Durante un segundo me pregunto si le hablará a mi madre de este encuentro, pero desecho el pensamiento deprisa: puede que Ji Seok trabaje para Joah, pero su lealtad es para los integrantes del grupo.

			Por una puerta lateral entramos en un pasillo largo, a ambos lados del cual se abren salas privadas. Mientras nos aproximamos a la de mayor tamaño, al fondo, las manos me empiezan a sudar. Me las meto en los bolsillos del abrigo.

			Debido a la gira y al tiempo que yo he pasado en Singapur, esta es la vez que hace más tiempo que no veo a Nathaniel desde que nos graduamos en el instituto. Los meses que siguieron a nuestra ruptura fueron… difíciles. Empezamos a salir en secreto cuando los dos teníamos dieciséis años, antes de que Nathaniel debutara, pero poco después alguien filtró al público una fotografía nuestra y se produjo un escándalo que casi acabó con la carrera de los chicos. Debido a la insistencia de los de arriba, incluida mi madre, decidimos cortar de mutuo acuerdo.

			Es evidente que fue la decisión adecuada. XOXO se acabó convirtiendo en uno de los grupos de k-pop más importantes del mundo y, aunque yo no estoy a ese nivel, tengo un futuro en el sector, si decidiera tenerlo, lo cual no habría sido el caso si Nathaniel y yo hubiésemos seguido juntos.

			Mientras nos acercamos a la puerta de la habitación respiro hondo. Aunque esos primeros meses después de que rompiéramos fueron duros, terminamos el instituto siendo amigos. Después de todo, éramos amigos antes de que estuviésemos juntos.

			No hay ningún motivo para estar nerviosa ahora. Los nervios sugieren que todavía hay sentimientos y eso no puede ser. Porque si sigo enamorada de Nathaniel Lee, de XOXO, romper con él posiblemente haya sido la peor decisión de mi vida.

			Jaewoo abre la puerta. Veo una estancia con una mesa de comedor de madera con parrillas de carbón incorporadas. En un lado hay sillas tapizadas y en el otro un banco corrido.

			—¿Min Sori? —La grave voz llama mi atención al rincón del banco, donde Sun, el líder de XOXO, está apoyado en la pared con desenfado—. Esto no me lo esperaba.

			Lleva una camisa holgada, el pelo largo peinado hacia atrás, dejando a la vista su llamativo rostro. Jenny dice que Sun se parece al supervillano de un videojuego, pero yo siempre he pensado que se parecía más a alguien que debió ser un príncipe durante la dinastía Joseon.

			—Sun-oppa —contesto. Aunque Jaewoo, Nathaniel y yo nos formamos juntos en Joah, a quien conozco desde hace más tiempo es a Sun. Al ser nieto del presidente del grupo TK, nos han sentado juntos en más banquetes de los que nos gustaría—. Estaba cenando con Jenny cuando la llamó Jaewoo.

			—Ya —responde. 

			Me siento más tranquila después de esta breve conversación con Sun. Conozco a todos los integrantes del grupo desde que íbamos a secundaria. Sí, ahora somos más mayores, pero no hay ningún motivo para tratar a ninguno de ellos de modo distinto.

			La mirada de Sun se centra en alguien que hay detrás de mí y siento un hormigueo en la nuca, como una chispa eléctrica en la piel.

			—Sori. —Esa voz—. ¿Por qué es necesario cruzar el mundo entero para verte?

			Pongo cara de circunstancias antes de darme la vuelta.

			Cuando levantó la mirada para toparme con los ojos oscuros de Nathaniel, siento mariposas en el estómago.

			Sé que casi es medianoche y que viene de dar dos noches de conciertos en Nueva York, pero su aspecto es indecente, como si acabase de levantarse de la cama. Se ha teñido el pelo de azul oscuro para esta gira y le caen mechones por la frente.

			—Me puedes ver cuando quieras —aseguro mientras me meto el pelo detrás de la oreja. Es un tic nervioso que tengo, pero necesito hacer algo con las manos—. Vivimos en la misma ciudad.

			Sus ojos dejan mi oreja —hasta donde han seguido el movimiento— para volver a mi cara, y a la suya asoma una expresión extraña.

			Se esfuma deprisa cuando su atención se centra en Jenny, que ha terminado de saludar a Sun.

			—Hola, Jenny Go. —Su semblante entero cambia, sus famosos hoyuelos se marcan más—. ¿Es que no tienes vergüenza? Mira que colarte así en nuestra cena.

			—Con todos los tipos de comida que puedes elegir en Nueva York decides venir a un restaurante coreano. —Ella le sigue la broma—. ¿No vuelves a Seúl dentro de unos días?

			—¿Qué quieres que te diga? —Levanta las manos en un gesto de desvalimiento—. Los coreanos siempre buscamos un restaurante coreano, estemos en el país en el que estemos.

			—Me gusta el pelo.

			—El concepto era gánsteres con clase. Un oxímoron, ¿no crees?

			—No si eres Won Bin —dice, refiriéndose a El hombre sin pasado, su película preferida de todos los tiempos.

			—Pero si no interpretaba a un gánster, Jenny —objeta Nathaniel—. Había estado en las fuerzas especiales.

			—Es lo mismo —asegura Jenny, encogiéndose de hombros.

			—De eso nada.

			Mi cabeza ha estado siguiendo a uno y a otro durante esa trepidante conversación en inglés, el pecho se me encoge con cada segundo que pasa.

			Jaewoo se mete entre ambos y le toma la mano a Jenny.

			—Será mejor que no le recordemos a Jenny los famosos por los que se ha colado.

			Mi amiga se sienta en el banco junto a Jaewoo y Nathaniel frente a ella.

			—¿Tú cuentas? —bromea este.

			Ji Seok se acomoda enfrente de Sun, lo cual me deja el asiento que queda entre ambos, junto a Nathaniel.

			—¿Dónde está Choi Youngmin? —pregunto, pasando al coreano. Jenny dijo que todos los integrantes estarían allí, pero todavía no hay ni rastro del maknae de XOXO.

			—Tiene que estudiar, así que ha vuelto al hotel —contesta Jaewoo. Se me había olvidado que el integrante más joven de XOXO aún está en el instituto.

			—Dentro de poco ese serás tú —observa Sun mientras coge la cerveza que tiene delante. Me sorprende verlo beber, puesto que estamos en Estados Unidos, pero entonces me acuerdo de que ha cumplido veintiún años hace poco. Luego me doy cuenta de a quién le está hablando.

			Me vuelvo hacia Nathaniel.

			—¿Vas a estudiar una carrera?

			—Pareces sorprendida.

			Siempre pensé que si alguno de los miembros de XOXO iba a la universidad sería Jaewoo, que era el que mejores notas sacaba en el instituto.

			—No me lo esperaba —replico. Nathaniel, que había alargado el brazo para coger su vaso de agua, se queda parado. Me doy cuenta, cuando es demasiado tarde, de cómo debe de haber sonado, como si mis expectativas en lo que respecta a él fuesen tan bajas que me resulta de lo más chocante que vaya a la universidad—. Nunca te gustó estudiar —añado, para suavizarlo.

			Él reanuda el movimiento y coge el vaso.

			—La gente cambia. —Se lo lleva a los labios y bebe un trago largo de agua.

			Lo he ofendido. Sé que lo he ofendido sin necesidad de que él me lo diga, sus hombros se han hundido ligeramente. Quiero preguntarle qué va a estudiar, pero me da la sensación de que he perdido el derecho a hacerlo. Cojo con los palillos una alubia negra y me la meto en la boca.

			—Tú has venido a la Semana de la Moda, ¿no? —me pregunta Ji Seok, ajeno a lo incómodos que nos sentimos Nathaniel y yo—. ¿Has salido a explorar la ciudad? Es la primera vez que vienes, ¿no?

			Al oír eso, Jaewoo levanta la cabeza y me mira desde el otro lado de la mesa. Ji Seok se convirtió en mánager de los chicos después del verano que pasé en Nueva York con Jaewoo y Nathaniel.

			—He estado liada con los desfiles, no he tenido tiempo de hacer nada más —contesto, respondiendo así a sus dos primeras preguntas.

			—Sori no es impulsiva —apunta Nathaniel—. No es como Jenny.

			Mis mejillas, que ya estaban calientes después de la conversación anterior, ahora están ardiendo. ¿Qué se supone que significa eso?

			Jenny frunce el ceño.

			—¿Impulsiva yo?

			—Te fuiste a Corea para perseguir a Jaewoo.

			—Vaya —contesta Jenny con sequedad—. Casi no me cabe en la cabeza que tenga que escuchar una afirmación tan falsa.

			Una llamada a la puerta los interrumpe. Una mujer a la que no he visto nunca entra en la habitación.

			Ji Seok pasa a modo mánager y se levanta de la silla para impedirle el paso a la mujer.

			—¿La puedo ayudar en algo?

			Ella se mueve para asomar la cabeza.

			—Estuve antes en el palco VIP. Me llamo Jeon Sojin. Soy la hija de Jeon, director ejecutivo de Hankook Electric. —No hace falta que diga más. Hankook Electric es uno de los principales accionistas de Joah Entertainment.

			Ji Seok vacila —y durante ese instante es casi como si viese la media docena de pensamientos que se le pasan por la cabeza—, y hace una reverencia. La mirada de Sun se cruza con la mía, ambos somos conscientes de una verdad innegable: XOXO no se puede permitir el lujo de ofender a la hija del CEO Jeon.

			Sun se levanta y asimismo le hace una reverencia.

			—¿Te gustaría unirte a nosotros?

			Los demás integrantes de XOXO siguen el ejemplo de su líder y se levantan para inclinar el cuerpo a su vez. Jenny frunce el ceño, es probable que le desconcierte el motivo por el cual estamos consintiendo a esta mujer grosera que ha interrumpido nuestra cena. Pero situaciones como esta se dan constantemente en nuestro ramo. Tenemos que agradar a las personas que tienen poder, cuya influencia podría beneficiar a la compañía o, si se ofenden, ser catastrófica.

			Sojin hace una señal a un camarero para que coloque una silla junto a Nathaniel y a continuación acepta una botella de soju y dos vasos de chupito de otro; al parecer ha pedido el alcohol antes.

			—Es difícil pillarte. Envío regalos a tu discográfica, regalos caros, y tú nunca te los pones o me mandas un mensaje. —Es evidente que, más que fan de XOXO, muestra un interés nada apropiado por Nathaniel—. ¿Es que no merezco un poco de gratitud?

			—Gracias —responde él, inexpresivo. 

			A mi lado, Ji Seok se estremece al oír su tono, que no es lo que se dice amable. Además, Nathaniel no ha recibido esos regalos: va en contra de la política de la empresa aceptar algo que no sean cartas de los fans.

			Sojin frunce los labios. Como quiera que se imaginase que se desarrollaría este momento, probablemente no fuese así, con Nathaniel rechazando en plano sus avances.

			—Jihyuk-ssi. —Sojin se recupera y desliza la botella y uno de los vasos hacia Nathaniel—. Bebamos juntos.

			—Todavía no tiene la edad permitida para hacerlo —objeta Ji Seok.

			—Chsss. —Chasquea la lengua—. En Corea es bastante mayor.

			Se escucha un bufido ruidoso de burla. Todo el mundo se queda helado y a continuación todas las miradas se centran en Jenny.

			—¿Cómo te atreves a…? —empieza Sojin, pero se interrumpe.

			Me doy cuenta inmediatamente de lo que ha visto: Jenny está sentada lo bastante cerca de Jaewoo como para que sus hombros se toquen. Mi amiga se aparta deprisa, pero es demasiado tarde. A la boca de Sojin asoma una sonrisa de satisfacción.

			—¿Vas a la Manhattan School of Music? —inquiere. 

			Es fácil deducirlo: el nombre de la escuela está estampado en la sudadera de Jenny.

			—Sí —contesta Jenny, con voz insegura. Es tan poco propio de ella que noto que se me acelera el pulso.

			—¿Qué instrumento tocas? —pregunta Sojin—. Tengo la sensación de que te he visto antes. ¿Cómo te llamas?

			Jenny se baja más la gorra de béisbol y encorva los hombros. La mano de Jaewoo se vuelve un puño en la mesa, sus ojos se entornan, y sé que está punto de decir algo que no debería.

			—¿Qué te trae por Nueva York? —le pregunta Nathaniel en un intento de que Sojin vuelva a centrar su atención en él, pero ella tiene en el punto de mira a Jenny, es evidente que está disfrutando de lo incómoda que la está haciendo sentir.

			—¿Sabes qué? —dice con desdén—. Las chicas como tú no deberían ser tan descaradas ni mostrar una actitud tan desafiante. Es de no tener vergüenza.

			Oigo un chasquido en mi interior, como un petardo. Jeon Sojin, ¿quieres ver lo que es no tener vergüenza?

			Me pongo recta en la silla y me quito el abrigo, algo que he evitado hacer hasta este momento para no llamar la atención demasiado. No es el caso ahora. Los ojos de Sojin se centran en mí o, más en concreto, en el bodi, que se ciñe a mis hombros y mi pecho. Paso despacio la mano por el respaldo de la silla de Nathaniel, dejando que mis dedos rocen su espalda. Cuando él se vuelve, se muestra ligeramente sorprendido.

			—No me has hecho ni caso en toda la noche —digo, poniendo morritos y voz seductora. Aunque nunca he estudiado en serio para ser actriz, sí tomé algunas clases durante mi periodo de aprendizaje. Bajo las pestañas antes de levantar la mirada para clavarla en la suya—. Es como si ni siquiera estuviese aquí.

			Nathaniel, por su parte, se recompone deprisa y me sigue la corriente. Sus ojos no dejan los míos cuando dice:

			—Nunca podría olvidar que estás aquí.

			El corazón se me acelera, y casi me desconcentro. Se le da bien esto.

			Intento centrarme, confiando en haber calado bien a Sojin y que sus propias inseguridades y su envidia se enciendan con lo incómoda que yo la estoy haciendo sentir a ella.

			—Te he echado de menos —musito mientras muevo la otra mano hacia la suya en la mesa. Él no vacila, y pone la mano bocarriba. Cuando le doy la mía, sus dedos se cierran alrededor y notó que el calor de su mano me baja hasta el estómago.

			Me alegro de que sea él. El que está aquí, conmigo. En nadie confiaría más para hacer esto, con nadie más me sentiría lo bastante segura para intentarlo. Con independencia de lo que seamos el uno para el otro ahora, seguimos formando un gran equipo.

			—Yo también te he echado de menos —responde Nathaniel, pero ya no me mira.

			Sojin se levanta bruscamente, tirando la botella de soju. Nathaniel me suelta la mano para cogerla antes de que se derrame y caiga al suelo.

			—Había olvidado que tengo una reunión de trabajo importante por la mañana. —No mira a nadie a los ojos—. Si me disculpáis. —Antes de que los demás puedan ponerse de pie para hacer una reverencia ya ha salido por la puerta.

			Retiro el brazo en cuanto desaparece y me relajo en la silla, aliviada.

			—¿De verdad la acabas de intimidar y has hecho que se vaya? —pregunta Jenny, su voz rebosante de respeto—. Gi Taek estaría muy orgulloso.

			Me río. Hong Gi Taek, compañero nuestro en la Seoul Arts Academy, apoyaría mi lado malvado.

			—Muy guay, Min Sori —aplaude Jaewoo, y Sun levanta el pulgar desde su rincón.

			Me sobresalta el ruido que hace una silla al moverse, la de Nathaniel.

			—Creo que me ha caído encima un poco de soju —afirma.

			Da la impresión de que nadie se da cuenta de que se va; Sun y Jaewoo se preguntan cómo los ha encontrado Jeon Sojin en el restaurante y Ji Seok pide disculpas profusamente a Jenny.

			Cuando Nathaniel vuelve, la noche continúa como si nadie la hubiera interrumpido. Después, salimos por el callejón trasero de dos en dos, con Sun y Ji Seok delante de Jenny y de mí y Jaewoo y Nathaniel detrás. Todos llevan abrigo largo, sombrero y una máscara, todo lo cual resultaría cómico si no estuviese nevando.

			Abrazo a Jenny para despedirme de ella —no sé cuándo la volveré a ver— cuando oigo que Nathaniel me llama.

			—Sori.

			Ha parado un taxi y tiene la puerta trasera abierta. Corro hacia él. En el bordillo hay hielo negro y tomo la mano que me ofrece. Tengo la ligerísima impresión de que sus dedos aprietan un tanto los míos y oigo su voz cerca de mi oído —«Mándale un mensaje a Jenny cuando llegues al hotel»— antes de que la puerta se cierre y se escuche un golpe sonoro cuando él golpea el techo del taxi. Cuando este se aparta del bordillo, vuelvo la cabeza y me quedo mirando a través de la empañada luna hasta que las luces lo engullen.

		


		
			Tres

			Gracias por escribir para decirme que has llegado bien». Leo la respuesta de Jenny cuando salgo de la ducha, envuelta en un esponjoso albornoz blanco.

			Me meto en la cama y me quito las zapatillas del hotel antes de responder. Nos mandamos unos cuantos mensajes más hasta que ella deja de contestar y sé que se ha quedado dormida.

			Espero a que mi cuerpo y mi cabeza se relajen, pero, al igual que las dos últimas noches, no hay manera de quedarme dormida. Aunque es más de medianoche en Nueva York, mi cuerpo al parecer piensa que es media tarde en Seúl.

			Cojo el teléfono de nuevo. Bajo los mensajes de Jenny está el que me envió la secretaria Park para informarme del vuelo de mañana y debajo de ese hay un mensaje del secretario Lee, el secretario de mi padre, que propone una fecha para que vaya a visitar a mi abuela paterna a su casa dentro de dos semanas. Hago una captura de pantalla, bajo hasta encontrar el último mensaje de mi madre —hace más de un mes— y adjunto el pantallazo. Antes solíamos reírnos juntas de algunas de las excentricidades del lado paterno de mi familia: mi tía hace que Jeon Sojin parezca un angelito. Mientras mi dedo ronda el icono de Enviar, dudo.

			Últimamente la relación que hay entre mi madre y su familia política se ha vuelto más… tensa. Puede que un mensaje como este no haga sino recordarle que básicamente la han apartado de sus vidas. Aunque el motivo de que mis padres se hayan separado es mi padre, su familia siempre culpará a mi madre.

			Borro la captura de pantalla y contesto al secretario Lee que estaré allí a la hora señalada.

			Lanzo el móvil al otro lado de la cama con dosel y apoyo la cara en la almohada. Puede que si me quedo así el tiempo suficiente engañe a mi cabeza para que crea que me he quedado dormida. Pero por lo visto tiene el efecto contrario. En la oscuridad todo lo que veo son recuerdos de la última vez que estuve en Nueva York. Entonces no era invierno, sino verano. Caminando con sandalias por el paseo marítimo, con azúcar en los dedos. Viendo a Nathaniel correr hacia mí con una enorme sonrisa de triunfo, en las manos una vaca de peluche. Riendo con Jaewoo en una pizzería, Nathaniel y Jaewoo en un banco y el peluche y yo en el otro. Y quizá sea este último recuerdo, pero de pronto me levanto, me pongo el chándal y me meto el móvil y la cartera en el chaquetón.

			Media hora después un taxi me deja a la puerta de Joe’s Pizzeria, en Flushing, Queens.

			Me quedo mirando el letrero de neón, que emite un zumbido en la tranquila calle. A través del cristal esmerilado de las ventanas veo a un hombre de mediana edad que mira ceñudo un crucigrama. ¿Joe, tal vez?

			Entró en la pizzería, haciendo sonar la campana que hay encima de la puerta. A medida que me acerco al mostrador, mi corazón empieza a acelerarse, porque sé que tendré que pedir en inglés. Aunque hablo con fluidez japonés y un poco de francés y mandarín, el inglés siempre se me ha resistido. Saco un flamante billete de veinte dólares, uno de los muchos que la secretaria Park cambió para mí en el banco de Seúl antes de que me fuera.

			—Hola, ¿me pone una porción, por favor? —digo despacio, asegurándome de pronunciar bien cada sonido. Las erres me cuestan especialmente.

			Joe hace un gesto afirmativo, coge el billete y me devuelve el cambio.

			—No eres de aquí, ¿no?

			Me estremezco. ¿Tanto acento tengo?

			—Perdona. —El hombre se rasca la cabeza—. No pretendía que sonara como ha sonado. Conozco a casi todos los chavales de por aquí, sobre todo a los que vienen a estas horas, y a ti no te he visto antes.

			—Estoy… —pugno por encontrar las palabras— de visita.

			—Ah, ya. ¿Tienes familia en la ciudad? En esta zona hay una gran concentración de coreanos. —Deja en el mostrador un vaso de papel alto con el logo de Pepsi—. Invita la casa.

			Cojo el vaso y voy hasta la máquina de refrescos. Tras llenarlo de Pepsi Light, me quedo junto a la máquina hasta que Joe termina de calentar la pizza en el horno.

			El plato de papel ya rezuma grasa cuando me lo llevo al banco. Retiro el exceso en la parte de arriba con unas servilletas y levanto la pizza con cuidado.

			Un recuerdo se solapa al momento: Nathaniel y Jaewoo sentados frente a mí. «Pruébala —pide Nathaniel entusiasmado—. Te juro que si la pizza de Joe no te convence de que la pizza de Nueva York no es la mejor nada lo hará».

			Le doy un mordisco ahora, como hice entonces. Sabe…

			Bien, pero no como la pizza en Corea, que es mucho más esponjosa y como yo la prefiero. Esta ni siquiera lleva maíz. Así y todo, me como la porción entera.

			Por la calle pasa un coche que salpica la acera de nieve medio derretida. Un perro ladra en alguna parte del vecindario. Debería volver al hotel. Si mi madre o la secretaria Park, o ya puestos, el secretario Lee, deciden comprobar mi ubicación, tendré que dar muchas explicaciones. Es solo que…

			Las semanas que pasé en Nueva York en verano fueron de las más felices de mi vida, aunque el motivo por el que me encontraba allí no fuese precisamente agradable. Viniendo a este sitio quería volver a sentir parte de lo que sentí. Pero estar sola en una pizzería en la que hace frío una noche de invierno no me está provocando sensaciones cálidas que digamos.

			La campana se oye cuando otro cliente entra en la pizzería. 

			—Una porción de queso, Joe —pide una mujer joven. Su voz es grave, melodiosa—. Me vale una de las que tienes en el mostrador.

			Me vuelvo para echar un vistazo a la clienta, pero está de espaldas a mí. Lleva una cazadora de cuero y un estiloso corte de pelo bob.

			—Aquí tienes Naddy. —Joe le desliza por el mostrador una caja entera de pizza—. Llévatela toda a casa. Para ti y tu familia.

			Cuando la joven se saca la cartera, yo me levanto para tirar la basura.

			—¿Sori?

			Levanto la cabeza y veo que me está mirando y caigo en la cuenta de que… la reconozco. Es Nadine, la hermana mayor de Nathaniel.

			—Eres tú —dice, y su sonrisa se ensancha—. ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Quería… —Estoy tan sorprendida que suelto lo primero que se me pasa por la cabeza— comer pizza.

			Me mira con cara de incredulidad.

			—¿En Queens? —Sacude la cabeza—. Me refería a qué estás haciendo en Estados Unidos.

			¿Qué probabilidades hay de que me cruce con alguien a quien conozco? ¿Con una de las hermanas de Nathaniel, para más inri? Claro que estamos cerca de la casa de sus padres.

			—He venido a la Semana de la Moda de Nueva York —me oigo contestarle—. No a desfilar —aclaro, ruborizándome—. Me invitó Dazed Korea. Es una revista.

			—Sori, es increíble. —Alarga una mano y me da unas palmaditas en la espalda—. Estoy orgullosa de ti. —Noto calor en las mejillas—. ¿Dónde te quedas? —Pasa al coreano.

			Le digo el nombre del hotel que me ha reservado la revista.

			Ella frunce el ceño.

			—Eso está en el centro en Manhattan, ¿no? ¿Has venido en taxi?

			Asiento, aunque sospecho hacia dónde va con sus preguntas.

			—No te puedes ir sola tan tarde —decide—. Quédate a dormir y mañana por la mañana te llevo en coche al hotel.

			—No tienes por qué hacer eso —objeto.

			—No, pero no discutas conmigo. Estoy jugando la baza de la eonni. Puede que no sea la mayor de mis hermanas, pero sí soy mayor que tú. Vamos. —Se despide de Joe al salir, sin esperar a ver si la sigo.

			Cuando salgo de la pizzería, me sonríe antes de apretar el paso calle abajo. Corro para alcanzarla, subiéndome la cremallera del chaquetón hasta el cuello.

			—¿Volvías de algún sitio? —le pregunto, expulsando el aliento en ráfagas al glacial aire.

			—Estaba en un bar —contesta Nadine por encima del crujido de sus botas militares en la nieve—. Menos mal que mi madre no está en casa, porque le daría algo.

			Con veintiún años, Nadine nos saca tres a Nathaniel y a mí. Incluso cuando yo era más pequeña, la veía muy adulta. Vestía toda de negro y discutía con vehemencia con su madre y sus hermanas, solo para reírse con ellas minutos después, y tenía una amiga que venía para jugar a Mario Kart con nosotros en el sótano. No pasé mucho tiempo con la familia de Nathaniel, pero ella —y el resto de sus hermanas— dejaron en mí una huella duradera.

			Cuando llegamos a su casa, me planteo cuántas de las hermanas de Nathaniel estarán. La casa tiene tres plantas, incluido el sótano, y está pintada de un verde ahumado. El camino de acceso, sin terminar, está lleno de coches aparcados que llegan hasta la acera.

			Nadine sube los pocos peldaños del porche y abre la contrapuerta antes de introducir una llave en la cerradura de la puerta principal. La abre de un empujón y me indica que pase. Camino de puntillas por una entrada con docenas de zapatos tirados de cualquier manera en el suelo. El impulso de ordenarlos en pulcras filas es abrumador. Mis botas las coloco la una junto a la otra, contra la pared.

			En la habitación contigua, una lámpara encendida ilumina un espacio acogedor con un televisor y un sofá de módulos. En el recibidor hay un reloj de pie con números romanos y me sorprendo al ver que casi son las dos de la mañana.

			—Ahí no —me dice Nadine entre susurros cuando voy hacia la sala de estar, dando saltos a la pata coja mientras se baja la cremallera de la segunda bota—. Te puedes quedar en el cuarto de Nathaniel.

			Profiero un grito ahogado.

			—No, no…

			—No pasa nada. —Desecha mi preocupación—. Él no está. Ha estado durmiendo en la suite que ha reservado la compañía durante la gira.

			Eso lo sé, pero aun así resulta raro dormir en la cama de mi exnovio de cuando era pequeño. Sin embargo, al igual que antes, Nadine no admite réplica y prácticamente me empuja para que suba la escalera y me mete en la primera habitación de la izquierda.

			—Las sábanas se supone que están limpias —asegura al encender la luz—. Hay cepillos de dientes para invitados en el cuarto de baño y toallas en el armario del pasillo.

			Debo de parecer perdida, parada en medio de la habitación, porque su expresión se suaviza.

			—Me alegro de volver a verte, Sori. Nathaniel nos contó que habíais roto. Nos dio pena, claro, pero tenemos entendido que tomasteis la decisión juntos. —Se aparta de la puerta y bosteza—. Bueno, como te dije, te llevo al hotel a primera hora. ¿A las ocho te parece bien?

			—Sí —contesto. Debería darme tiempo a terminar de hacer la maleta antes de que llegue el chófer del servicio de limusinas—. Gracias… —vacilo—. Eonni.

			Ella sonríe.

			—Buenas noches, Sori.

			Oigo que va más allá del pasillo y después el clic de una puerta al cerrarse.

			Estoy sola. En la habitación de Nathaniel.

			En un estante lleno de trofeos de béisbol y álbumes, un despertador de Pikachu hace tictac. Todos sus libros están en inglés. Cojo una fotografía enmarcada de Nathaniel, Jaewoo, Sun y Youngmin. Jaewoo abraza a Nathaniel por un lado y a Sun y Youngmin por el otro. La debieron de tomar hace unos años, antes de que debutaran.

			Dejo la fotografía y voy al pequeño cuarto de baño, enfrente, en el pasillo. Después de cepillarme los dientes por segunda vez esta noche, vuelvo a la cama, la abro y me meto dentro.

			Pero, igual que en el hotel, soy incapaz de quedarme dormida. Me levanto, ahora me preocupa un poco que no pueda dormir nada esta noche. Abro el armario de Nathaniel. Estoy fisgando a lo bestia, pero necesito…

			En una balda, a la altura de mis ojos, hay un oso de peluche. Con dos botones negros por ojos y una pajarita. Cojo el oso y me meto con él en la cama. La calma que llevo persiguiendo toda la noche me envuelve al instante. La suave cabeza del oso encaja perfectamente debajo de mi barbilla. Huele a limpio, a detergente.

			Empiezo a quedarme dormida, una niebla fantástica invade mi cabeza. Como si fuese un sueño, oigo un chirriar lejano cuando se abre la puerta de fuera, después el crujido de las escaleras, seguido de pasos en el pasillo. La luz se enciende, iluminando toda la habitación. Entorno los ojos debido a la repentina claridad.

			—¿Sori? —Nathaniel se queda con la boca abierta desde la puerta—. ¿Qué haces en mi cama?

		


		
			Cuatro

			¿—Ese es Bearemy Baggins? —inquiere Nathaniel mientras apunta al oso de peluche que tengo contra el pecho.

			—Lo encontré en el armario —contesto, a la defensiva.

			Me noto un poco aturdida, y no estoy segura de si es por haberme despertado de sopetón o por la presencia de Nathaniel. No recuerdo cuándo fue la última vez que estuvimos solos, diría que nunca desde que lo dejamos. Intento trasladar el chico de dieciséis años que era entonces al de dieciocho que ahora tengo delante, pero es imposible. Son tantas cosas las que han cambiado en él, al menos físicamente. Siempre fue atlético, pero el cuerpo se le ha quedado pequeño, la suavidad juvenil ha desaparecido. Lleva varias capas de ropa, pero ello no oculta el hecho de que debajo de la camiseta y la sudadera su espalda es ancha; su pecho, tonificado y fuerte. Aprieto más aún a Bearemy.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta al cabo, y yo respiro hondo.
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